
Cierra los ojos y piensa en ti cuando tenías 13 o 14 años. ¿Qué ves? ¿Cuáles eran tus 
preocupaciones? Personalmente, mi mayor preocupación era mejorar mi técnica de tiro 
durante el entrenamiento de baloncesto y leer todos los libros de fantasía posibles.

Pues en Ceuta, las personas menores de edad se enfrentan a otras preocupaciones. Cientos 
de ellas viven en la calle, escondiéndose de la policía y ganándose la vida de muy diversas 
formas. Por desgracia, las condiciones en el centro de menores no son aceptables. Sufren 
muchos tipos de violencia allí, hasta el punto que acaban prefiriendo vivir en la calle.

Ser menor en Ceuta no es fácil. A diario viven el miedo, la violencia, el hambre y el frío, 
pero aún así están llenos de sueños y esperanzas para el futuro.

A Mohamed le encanta jugar al baloncesto. Cada vez que vamos a la pista es el primero que 
llega. Se pone un poco nervioso cuando recibe el balón, pero busca a un compañero y se lo 
pasa. Cuando dispara y encesta, su rostro se ilumina. ¿Qué es inusual en esta situación? 
Tiene solo 14 años y ha vivido los últimos 4 en la calle. 

El sábado pasado, mientras jugábamos, me dijo: “Hermana, cuando llegue a España quiero 
jugar al baloncesto en un equipo y ser muy alto. ”

Hola,
Echo de menos cuando nos juntábamos en la 
pista de basket. Yo sigo practicando cada día. 
Cuando no estoy trabajando limpiando coches para 
ganar algo de dinero, o evitando que la policía me 
arreste por ser migrante, me gusta venir a la 
pista y entrenar mi lanzamiento. Sigo teniendo 
el mismo balón que me regalaste. Cuando llegue a 
la península, me gustaría jugar en un equipo de 
verdad.

Mohamed
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